
Y los magos 
se reunieron 
para comba-
tirlo. Aunque 

aún no lo 
sabían.

Ni bajo las 
órdenes 
de quién 
estarían.

O lo cerca 
que ya estaba 
el desastre.

¿Esto 
es una 

broma?

No lo 
creo. La 
citación 

que recibí 
era muy ex-

plícita.

¿Citación? Me 
dijeron que te-
nía que reunirme 
con el abad de 

mi orden.

¿En un 
edificio en 

ruinas?

¡Ah! Más 
recién lle-

gados.

Qué ameno 
y agradable. 

Algunos hemos 
ido hasta el 

salón. 
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¿Por qué? 
¿Qué hay en el 

salón?

Nada digno 
de reseñar-
se, querida 

señora.

Hay un 
piano grande, 
pero parece 
que las ratas 
han anidado en 
él y su sonido 
es terrible- 
mente amar- 

go.

Apártate 
de mi camino, 
cretino son-

riente.

Si alguien 
me ha hecho 

perder el tiem-
po, va a tener 

que responder 
por ello.

¿Quién de 
vosotros 
escribió 

esta 
carta?

¿Quién 
de voso-
tros me 
enga-
ñó?

Esto se va 
a convertir en 
una especie de 
reality show, 

¿verdad?

Seis ex-
céntricos ado-

rables en una ha-
bitación llena 

de mierda.

Danos una 
sintonía para 
el programa, 
cariño. Puedes 
ahorrarte el 
cabreo hasta 

que ven-
ga él.

¿Hasta que 
venga quién? ¿Sabéis 
quién está detrás de 

todo esto?

Bueno, había pocas 
posibilidades, 

tesoro.

Pero cuando
ha entrado aquí 
esa señora, se 
ha convertido 
en una certeza 

absoluta.
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¿Me 
conoce? Yo 
a usted no la 

recuerdo. 
Aunque...

Sí, puede 
que ten-
gamos un 
amigo en 
común.

Yo no le 
llamaría amigo, 

querida. Es muy peli-
groso pensar en 

él como...

Buenas 
noches, 

campistas.

Vale.

Es 
probable 

que os pre-
guntéis por 
qué os he 
reunido a 
todos hoy 

aquí...
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“Se lo aseguro, 
señorita 

Spatchcock...”

“Cuando le vea, no 
le reconocerá.”

No deja de repetirlo. 
Sé que quedó trau-
matizado por esos... 

esos disturbios 
que hubo aquí.

Pero no pare-
cía recordar mucho 
de lo que ocurrió 
después. Creí que 

estaría bien.

Hubo 
secuelas a 

corto plazo. 
Patrones de 

sueño interrum-
pidos. Aluci-

naciones.

Pero no 
me refiero 

a eso. Y “bien” 
no es la palabra 

que yo usaría. 
Venga...

...Será mejor que 
lo compruebe 
usted misma.

¿Ja... Jason? Hola, 
Angie. ¿Ya has 
vuelto de tus 

viajes?

No hace 
mucho, pen-
sabas que 
Birkenhead 
era otro 

país.
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¡Jason! 
¡Te veo mucho 

mejor!

Y hablas 
como... 
como...

¿...Como 
si fuese 
yo otra 

vez?

No. Como un mari-
ca del sur. Pero 

es normal después 
de pasar tres 
años en Bed-
fordshire.

Ven 
aquí, 

bicho.

Dios, es 
genial volver a 
ver que eres tú 

de nuevo.

¿Te han 
cambiado la 
medicación 
o algo?

No.

Me la 
han quitado, 

Angie.

¿Qué?

Lo único 
que tienes que 
hacer es dar-

me el alta.

Tengo que ver 
a tu novio. John 

Constantine.
Tengo que 

enseñarle mis 
dibujos.
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Aquí lo tenéis. 
Haced vuestra 

elección.

Cualquiera 
servirá.

¡Constantine!
Oh, dios 

mío.

Me gustaría decir 
que podría haber sido peor. 

Pero por mucho que me estru-
jo los sesos, no se me 

ocurre cómo.

¿A qué juegas con 
nosotros, John 

Constantine? ¿Por qué 
nos has mentido?

Eso es más 
que evidente, 
¿no, Mapa?

Para reuni-
ros a todos 
en la misma 
habitación.

¿Te... te das 
cuenta...?

¿...De lo que 
podría hacerte 
si no me con-

trolara?

Algo inespera-
do y repugnan-

te, seguro.

Venga,
vamos, Chalice. 

Jura por la daga o 
por la calavera.

¿Estás loco? 
¿Jurar qué?

Que eres 
quien dices 

ser.
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Esto podría vol-
verse muy aburrido 

enseguida, John.

Será mejor que 
nos ofrezcas algún 
avance antes de que 
pierdas al público.

Bueno, es 
sobre el fin 
del mundo, 

Clarice.

Y teniendo en 
cuenta lo que sé 

de la mayoría de vo-
sotros, espero que 

me concedáis 
media hora.

Joder. Vale, 
terminemos 
con esto.

Son capaces de 
reconocer la verdad, 
¿no? ¿Nos delatarán 

si mentimos?

Última-
mente se 

me conoce 
como Nat 

Kuhn.

Pero 
en el gran 

libro de los 
cabrones que 
acojonan apa-
rezco como 

Nathan 
Arcane.

Arcane.
Entonces 
tú eres...

La oveja 
negra de la 

familia. Estoy 
cuerdo. ¿Quieres 

ser tú el si-
guiente?

Perdóname. 
No me fío de ti 

lo bastante como 
para tomar algo 

directamente 
de tu mano.
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Creo que jura-
ré por la calavera. 

Veo por la inscripción 
que pertenecía a 

un amigo mío.

Mi nombre más re-
ciente es Ravi. Es el único 
que tengo intención de 

mencionar aquí.

Yo me llamo 
Donatus Chalice 
de la orden de 
clausura de los 

Alexinos.

Un hombre 
de dios.

¿Y tú, cariño? 
¿Quieres...?

Alba.

Pásala.

Mi nombre 
es Ken Ondaatie.
 La gente tam-
bién me llama 

Mapa.

A mí la 
gente me llama 
toda clase de 
cosas. Clarice 

Sackville.

¿De ver-
dad que to-
do esto era 
necesario, 

John?

No, es 
que me gustan 

los melodramas 
baratos. Cierra 

las puertas, 
Mapa. A cal 

y canto.

Y des-
pués sién-

tate...
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